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Verdugos de 
nuevo cuño 

La pena de muerte es bár-
• teara.^Bl delito colectivo 

és glorioso.—Bl atentado 
— - personal es santo. -̂  — t 

:En esas tres afirmiüciones rotundas, 
CitegdricAS, (definitivas, se halla conte-
íSüJcel novt îfoo credo revolucionario. 

En ci decálogo del, mundo civiljía-
!'^^, hsy, t%tñ\o porlóioí, un mandf 
\ faif nto aiblifní: '¡Nb matarás!" Én los 

akasses de las muchedumjbres prosti
tuidas, hay, inspirado por íos ultra ra 
dicales; liíi'ál-tícU'ó'vergonzoso é inc-
jtorableí ?{M»taris al, que tc estorbe! 
Suprimirás'al tiranoí* 

" "No se entiende por tirano e! déspota 
cruel, vengativo y traidor, que se go»-
ic* tn el daflo y se rie en la impunidíd: 
«s tirano el hombre eminente, que ha 
escalado el poder por méritos propios 
y que gobierna á su pais, conforme á 
(as inspiracioties de su patriotismo, á 
tos dictados de su conciencia, i os im 
pulsos de su corazón, á los entusias-
ni09|de saj^ii}», á ^jstimulos de su 
títéhto y á las intuiciones de su genio. 
Lasitadíínes Süfíen crisis terribles: la 
dictadura, sabiamente ejercida, es ne-

- eeáarlíi?, ^ en 'momentos difíciles, para | 
salvar «1 prestigio y la vida de los 

• pulcbios. 
Oobeiiftares transigir, pero no es 

tibdrdiry desfaltefeer: y abdica el que 
"cjotítetníjoíiíi con la' corrupción rei
nante, cí que halaga las pasiones sal- ' 

í ¥a|efcy; los af*(itos tlcséirfiénados de 
)as multitodes envilecidas; el que ex-

• plota, en beneficio de si mismo,' loa 
oáRo«ry los delirios de los chidadands 
enfermos; el qne comercia cínicamen
te ^oij'las ,!ftÍsé#as(feVlos Hombres c4-
rrbmpidos y córj las deiidichás î e l<is 
desheredados de la fortuna. ¡Ci^n'os 
artesanos 4e la piebe se enriquecen á 
sus es(K)ftas! iCuáptos mendigan su 
aplauso;^ cuár̂ tos cotizan sus/avorí-í! 

.^,esJjum^nqf(Rulara!, favorito ^t |a 
, ^Hfftesy iiajQpr lefla del árbol caido, 
•j ¿QKM|. valor cimco se necesita para 

dejarse arrastrar por el torbellino de 
Igs huracanes (^pul res? ¿Qué virtud 

• .paratdhey rse éi l fr^ito, al desuden 
.jijl 1| anarquía-de los alzaraignlos dé 

, jB^gógisfli?? 4Que mj^ito singular para 
eompíilfic^r.hidrófobos, «ntí las turbas 
ircüadas^ mostrándoles la dolorida il-

%twa del tnücente Nazareno y escii-
mandé, en un rapto de rencorost vo-

raddad: 'Ecce Horao". He ahi ei 
hombre causa de tu desdicha. 

En cambio, ¿qué grandeza de alma 
no es precisa para oponerse á la igno
rancia demoledora, á la envidia encu
bierta, á (a soberbia enloquecida? 
¿Qué fuerza de voluntad, qué temple 
de espiritUf qué carácter de hierro 
no es indispensable para seguir la li 
nea recta del deber, y sustraerse á la 
influencia del medio ambiente y repri
mir los expontáneos movimientos del 
ánimo y sacrificar los afectos más pu
ros del corazón? La inflcxibilidad que 
parece terca 6 insaciable, es la tortura 
de los seres perfectos. 

La revolución avanza; el trono, que 
hemos jurado defender, peligra y va
cila. Ei gobernante enérgico, que lo 
salva, no quiere ser desertor, lucha co
mo los héroes y cae como ios mártires. 

Los gobernantes sinceros viven para 
la patria, que es una, inmortal y gran
de, que no es de ayer ni de hoy, ni de 
mañana, que es de siempre; viven de 
la historia y para la historia, y no sa
crifican el éxito de su misión á los 
aplausos del momento, ni 4 ios elogios 
dé los coetáneos. Su mirada de águila 
abarca los lejanos horizontes, y descu
bre los secretos impt letrabUs del ad 
versarlo, y prevée los sucesos culmi
nantes del porvenir. 

Pi y Margall, gran patriota, á riesgo 
de perder su popularidad, fué enemi 
go de la guerra de Cuba Cánovas del 
Castillo evitó, hasta su última hora, el 
conflicto armado ccn los Estados 
Unidos. 

¿Quién es m $ fuerte, el que resiste 
la avalancha ó el que sortea su empu
je formidable^y el que se deja arreba
tar por la impetuosa corriente de las 
aguas, desbixdadas? Merced al gran 
galeota, se consuman las mayores in
famias. 

¿Quién es más digno, el que mué-
!•« antál^do por tos eternos irrespon
sables, ó el que viva sostenido por los 
Clubs de impacientes, desesperados i 
industriales de todas ca1af\as? 

El poder es la amargura. \JÍ frase 
lapidaria; ' ¡Tu quoque, Brutus, filii 
mi* ¿és el láy! angustioso de un pa
dre del populacho ó es la última que
ja dirigida por un tribuno plebeyo á 
sus hi|Ds desnaturalizados? Es el ge
mido postrero de un Ministro asesi
nado. 

El que sucumbe, en aras de su de
ber y de SU) ideales, es sagrado; el que 
mata, en nombre de sus convicciones, 
¿es criminal? 

No atenuemos el delito, ni glorifl-
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EL SEÑOR 

D* Co»tá$ Rico Udlarino 
Falleció el 21 de Febrero 1912 

DESPUÉS DE RECIBIR LOS SilTOS SACRUEITOS T U BEIDICiOl iPOSTÚUM 

La HORA SANTA, que de diez á once, se celebrará en la Con-

sagíada Iglesia dé la Caridad el viernes, 1." de Marzo, será apli

cada en sufragio de su alma. 
Su viuda, hermana y hermano político, sobrinos 

y sobrinos políticos , ruegan á sus amigos asist&n 
á tan piad'so acto. 

quemos al delincuente. No digamos á 
los de Cullera: Habéis sobrepujado á 
los bárbaros de ¡a semana trágica, y 
h beis eclipsado el nombre de Fuente-

\ Ovejuna. No consideremos á la fuer
za, como único atributo de la sobera
nía; no echemos carne á las fieras, ni 
gocemos con el repulsivo espectácu
lo, ofrecido á un púbHco encanallado 
por los restos informes de un gladia
dor hecho trizas. 

Hi^ algo más que la materia bruta; 
la caridad que perdona, el amor que 
ennoblece, la virtud que es piadosa y 

I la religión que reza.— La humanidad, 
1 que lucha y que mata; es la afrenta 

del siglo XX. 
¿^aso la responsabilidad se reparte 

proporcionalmente entre los asesinos, 
y si estos son muchos, es Imposible 
apreciarla por su insignificancia?—¿El 
número no delata abuse de superiori
dad? ¿Un sólo asesino es innoble y 
despreciable, y 10.000 energúmenos, 
impelidos por la política, pueden, (y 
tienen derecho 4 tal atrocidad) mache
tear, descuartizar y suprimir á nn se
mejante? 

Viejos, niños y débiles, hombres in
defensos, vuestra sentencia está dic
tada. Los más han adquirido á perpe
tuidad el privilegio de ser vuestros 
verdugos, 

Va no hay guiHotmas, ni horcas. 
Hay profesionales del crimen, que lo 
ejecutan impunemente porque la ley 

'autoriza los asesinatos en cuadrilla. 
¡Oh qué Infame retroceso! 1.000 bra
zos, que se levantan armados de pu-
ftaies, tienen siempre razón para ejer 

i cer un oficio siniestro! 
' Jesucristo crucificado perdonó á sus 

verdugos, porqiie no sabían lo que se 
hacían.—Perdonemos también á los 
verdugos, y pregúntemenos airados; 

¿Quién inspira á esos sectarios, á 
•sos fanáticos Insconscientes? 

Stis Jefes y abogados defensores. 
Hé ahi el enemigo. 

A. B. C 

lifiíia 
(FWai BderOKfiplco ei dos pfftas 

•Uísenlas y u 

PARTE SEGUNDA 

EL DEtMIGUB 

Vulcano en el paraíso 
entró con gran rapidez, 

y manos puso á,|a obra, 
tras un polvo de rapé. 

Tomó de la luna llena 
la graciosa redondez, 

y con Venus por modelo, 
á voces pidió un cincel. 

De la ondulante serpiente, 
tomó la curva después, 

y por cierto le hizo gracia 

á Vulcano el cascabel. 
De las plantas trepadoras 

copiar quiso la doblez, 
la habilidad conque suelen 

subir, agarrar, coger. 
De la hierba cxtremecída 

imitó el leve vaivén, 
el meneo cadencioso, 

tímido, de dofla Inés. 
El talle, de la palmera; 

U dulzura, de la miel; 

/a dureza, del diamante; 
de la flor, la nitidez. 

V en un rapto de locura, 
Vulcano cogió un pincel 

y le sirvió de paleta, 
de la aurora el rosicler. 

La di vfana luz del cíelo, 
de un rostro briló al través; 

la azucena, nieve y oro, 
compitió con el clavel. 

De la rosa el terciopelo, 
suavidad prestó á la piel; 

y las perlas del rocío 
le sirvieron de colcrén. 

La ffinancia de los nardos 
y del sol la explendidez, 

completaron el conjunto, 
envidia de Lucifer. 

Tomó Vulcano, gozoso, 
el tesón, del gallo inglés; 

la mirada, de la gama; 
del ave-fria, el desdén; 

del cisne, la gallanlia; 
la constancia, de! lebrel; 

el arrullo, de la tórtola; 
la ira,det gato montes; 

las lagrimar de la nube; 
del burro, la tosudez; 

la viveza, del ratón; 
y el güisque del mordigüey, 

Descansó cinco minutos 
el Dios, sintióse burgués; 

y ante la mitad de! hombre, 
sintióse languidecer, 

Irguióse mal humorado, 
tomó una taza de té, 

y se coronó la frente, 
con mirto y fresco laurel, 

V al reanudar la tarea, 
fué tanta su intrepidez, 

que en un momento dio cima, 
a labor de más de uu mes. 

Tomó Vulcano,¡febril, 
de la hiena, lo cruel; 

del conejo, lo fecundo; 

del lobo, lo descortés; 
la inconsistencia, del aire; 

del fuego, iasordidea, 
la intranquiJidad.del agua; 

los ímpetus, del corcel; 
la ternura, del palomo, 

la mansedumbre, del buey; 
y la astucia, de la zorra; 

y el arranque, d* un exprés; 
lo ligero, de la pluma; 

y del sauce, el amor fiel; 
la charla de ia cotorra: 

del mirlo, la candidez; 
la codicia, del milano; 

la tiesura, de la mies; 
del Invierno, las frialdades; 

de los ángeles, la té; 
de la hormiga, lo hacendosa; 

y lo huraño, del ciempiés; 

del estfo, íos ardores; 

La furia, de los diacales; 
iafuaiia. ctei tnoscirtei; 

y la gentil aposturi^ 
del alazán cordobés; 

del pichón, lo delicado; 
del cien^, la timidfir; 

la humildad, de la ^oldaj 
lo orondo é e UM chmieekr. 

V de Eva. en el lindo rortro, 
puso un mohín de couplet 

y de la pava real 
la soberana altivez. 

X. Y Z . 

lásieiioiito 
Ma<frt^^'9 m 

Han celebrado una e | i e s t t entre* 
vista el n^tqués ^ Athirc^mas y 
Monsieur OéOffray?; 

Este le entregó la contestación de 
Francia respecto a] ferrocarril de 
Fez y al ntmbrarai'ento de Jalifa en 
la zona española. 

Qárcl|i Prieto dijo que tegttii es-
tuc|iando las peticiones hechas por 
Francia respecto á lát íompenaa^O" 
nes. 

DE SOCIEOAP 
En el tren correo de hoy ha salido 

para Barcelona, en comisión de ju^i-
cia, nuestro quejido aoMgo y conter
tulio el distinguido capitán de infanjie-
ria de Marina don Andrés Sánchez 
Ocafla. 

Le deseamos mucha suerte y un fe
liz viaje. 

Ha salido para Barce|p.ia nuestro 
distinguido amigo el ingeniero de 
primera Clase de la Armada don Qon-
salo Rubio. 

Buen viaje y feliz regreso. 

Nuestro querido amigo y contertulio 
I el ilush'ado primer médico de la Ar« 

mada don Eustasio Torrecillas, ha sido 
I nomtu-ado jefe de dinica de este Apos

tadero. 
Nuestra enhorabuena. 

Ha regresado de su excut«ón á Se
villa nuestro distinguido amigo (k>n 
Manuel Dorda y Mesa. 

m , El Bco de Cartagena 
Lais de handex, 6 Cartagena en 1600 3t5 384 Él Bco de Cartagena 

breenloquecidoy deUrante!... ¿Qué he de vecir 

á hacer sino ádorarói? 
Y al declf esto, Yeste, con ascento rendido, se 

postró de rodillas besando el guardapíea d« do-
fia ^és. 

—Debiera despediros, c«balí*ro,-»díjole aque
lla dámi.-r-porqne grosero y detoortét no acudís-
tiU ai cocih^ hace tres díes, á disculpar, humilde, 
vuestros livianos procederes,—píró|—siguió la 
dañé con un acento más humano,—os conotco y 
o« temo. Setiss capaz de alborotar mi casa y de 
comprometerme én mi reputación. Seguidme si 
gQsfálf. 

El caballero la siguió, y tras de duros y severos 
carg:ós, y de bumildlslmas (fisculpas, |la dama 
perdonó; que la bondad y lá mlsedcordlá resplan-
decÍMn e!) elltSde utia minera eztraor(ÍÍnaria. 

Háteloii, puei, seotados muellaiiente en cómo
dos sitiaíies, en el Utermoso cao^arfn de dota Inés, 
comiehdo una enipaokds de lanpreas y libando en 
dos copas srgediinas el etquislslfo néctilr (le las 
vldeíí del" PVan de Csítagent. 

—Podía contar,—áecíii li billa dama, con 
acésto rncé$ivó,--.| tb méíiós seis araéenquéhi* 

~ Clstéis ofreiidal al «mor; V en véifda(IV<^Íi''B te
nido mala suerte, una suerte beíiguada, lis dañas 
y muíeres, (y (^«'0 ««tas palkbra») que távieron 

—¿Conque por fin se «upo?—preguntó ílcabs-
l l «o satfifechü;—me place, por mi vida, que el 
caballero Garre, á quien estimo, haya quedado 
coQ honor, 

-Estala errado> señor «Jilo aún todo el mundo 
cree que Nicolás Garre de Cáceres fné el »aptor 
de la esclava de su amigo, á quien ma'ó fen |un 
duelo. 

—¿Y fablécdolo vos,—raplicóie ílhldalgo coa 
vehemencia,—habéis • dejado «I l«oc<íf?te Qmt 
bsjo la infame acción de la calumnia? ¡No lo 
creyeta en vos!—concluyó amargnmentc t\ caba
llero. 

—Tenéis razón,—le contestó la danta sbtifDdo 
la f ente ante aquella terrible acusación del h )m-
bre á quien amaba, y de quien anhelaba además 
del amor la estimación,-^Tras de una filta, -con-
tlnuó.-^sigue al fin el pleito. Pero me halláis arre
pentida 

—¿Quédecls, Dofla Iné»,—ledlji el cab^ilero 
comovido. 

—Escuchad, pues, hidalgo, y tened compasión 
de una mujer mucho más desgraciada que culi»-
We. 

—Hablad, sf flora mía,—le dijo el mosquetero, 
—y no temáis; no podríais encontrar un Confe
sor cual yo; «oy asaz indulgen^*. 

de esta tierra. Dígalo Is beata, y tantas otras... á 
donde iríamos á psrst?... serla precisa eaeadeaa-
ros y guardaros coa llaves y d í r t e^ / por que 
SÍB6 ,. ILa mora es tan ladla»: y luego, la bea
ta...! 

—Querida Dofla Inéz, os juro por fé que lo de 
ln beata t'n solo fué u«a broms; en cuanto á Is 
moñsca.. ambiciono eneontr#r?a... 

—¿Y osáis decirme, squl, es este (^inarhi.. 
I íesvtrgonrsdol 

—Sí pardiez, D jfli tséi; snt'o «scottfsrls pifs 
acudir á la juiticis, dar con ella en la cárcel, con
seguir que la emplumen y la paseen montada es 
uti jumento expuesta á la verguenzi'públlcs. y 
que la metan en galeras, ó wt\or que la shor-

qoMh 
—Qué decís caballero?—le preguntó la dama 

sorprendldá.-^éCilál es pues su díllto pira casU-

go tan cruel? 

.—¡Ahí si supferalsl 

—Decid, sefior hidalgo,—preguntóle ta darot 
bérto curiosa. 

—Pues habéis de saber, ssflora á l s , que esa la-

fame morisca fué quien robó á la esclava de Se

gado. 

—Buena noticia « e contáis,—le contestó la da

ma sonriendo;—la té hace mucho ttenpo. 

:C»i 
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